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Como se ve, las frases castellanas anteriores, según se leen en los libros 

de Aben-Ragel? escritas en el siglo X I I I y contemporáneas del Rey D. Al ­
fonso, contienen una afirmación sobre el sistema planetario del mundo, que 
la generalidad hubiera creido mas propias de los tiempos modernos que de 
la edad y centuria arriba mencionada. 

La sencillez de su esposicion es admirable; la verdad en ellas contenida 
no se puede decir que fue improvisada ni casual, pues aunque las frases 
son cortas, las afirmaciones en ellas contenidas suponen penosísimos tra­
bajos de observación prévios, con los cuales se llegó á una síntesis desnu­
da de los cálculos que Copérnico emprendió y siguió durante treinta años 
para completar su famoso sistema; pero no por la desnudez matemática, 
las frases mencionadas dejan de envolver una de las objeciones mas gran­
des contra el sistema antiguo de Ptolomeo. 

Todavía es pronto: cuando los estrangeros quieran las glorias antiguas 
de España; cuando el tiempo, émulo mortal de famas póstumas; cuando 
los años, que también quieren que caduquen los escritos, como decia Gar­
cía Ventanas (vide pág. 86), den lugar los últimos con su trascurso á que 
se oscurezcan algún tanto, no los libros de Copérnico y Ptolomeo, que 
serán siempre inmortales, sino tanto trabajo escrito, tanta poesía apasio­
nada, tanta hipérbole, tanta pasión nacional, política y mas principalmente 
religiosa con que se ha hablado desde hace algún siglo sobre las tumbas 
de las dos grandes inteligencias que arriba se mencionan, entonces, y solo 
para entonces, los astrónomos y astrólogos castellanos del siglo X I I I , que 
escribieron de los planetas guiados por la observación y con tan grande 
sentido común y razón sensata, deben esperar que la historia verdadera de 
las ciencias humanas sea para ellos justa, indemnizándolos del olvido de 
muchos y del desprecio de no pocos. 

Para nuestro fin presente, Aben-Ragel concluye su descripción física y 
óptica de Saturno diciendo con su simplicidad acostumbrada, que aquella 
estrella, de cuerpo grande, recibía proporcionalmente á su superficie luz del 
Sol, y por esto era en ocasiones de afeitado parescer, ó bellísima con 
los afeites (aderezos ó composturas), que hacían que su disco luminoso, 
por la luz reflejada pareciese al que le observaba atentamente de pinta­
da vista; pero que aquella su luz era mucho mas viva en aquellos luga­
res de su cerco ú órbita que se corresponden en el zodíaco de las fijas 
á Géminis, á Cáncer y á Leo; que su luminosidad se disminuía en 
Virgo, en Libra y en Escorpión; que Saturno llegaba á ser oscuro y 
muy tenebroso cuando se encontraba en Sagitario, Capricornio y Acuario; 
menguando gradualmente su tiniebra para recobrar poco á poco su luz 
perdida, conforme se allegaba de las estrellas de Piscis á las de Aries, y 
de las de este último signo á las de Tauro, en cuya revolución periódica 
de tintas y lugares, en muchos años una vez se habia acercado lo mas 
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posible al Sol, y otra se había apartado ó arredrado de él cuanto por las 
leyes dinámicas del mundo le era permitido á Saturno, que como hechos, 
se consignan en los códices astronómicos y astrológicos que se llevan 
mencionados. 

Tales fueron los conocimientos concretos y particulares al planeta mas 
distante del Sol y la Tierra que tuvieron los antiguos astrónomos caste­
llanos de la centuria decimatercera, j con ellos daremos fin á nuestro 
trabajo espositivo sobre la importante cuestión que nos propusimos tratar 
del zodíaco y sus planetas según los libros castellanos de la centuria de-
cimatercera. Del Sol. como centro guiador de las estrellas erráticas, y como 
el astro importante en el universo conocido de los antiguos, se espusieron 
las opiniones y bellísima descripción que de aquel escribió Aben-Ragel en 
su libro de los juicios (vide, pág, 166). De la Luna, como alguacil del Sol 
y corchete ó satélite de la tierra, influyente con energía variable en la 
superficie de la segunda y considerada como activa por medio de una 
cuerda tirante que levantaba las aguas de los mares, se citan en los lu­
gares correspondientes de este capítulo los testos comprobativos de los 
conocimientos que poseyeron los antiguos astrónomos castellanos sobre 
dicho planeta. De Mercurio y Venus, como planetas de grandes y especia­
les relaciones visibles con el Sol; de Marte, como estrella que era la primera 
de las llamadas en el sistema de Ptolomeo superiores, por lo cual la con­
sideraron en castellano jefe de la caballería celeste, aunque como loco 
en ocasiones y de modo ostensible, se le notaba mas acercado á la Tierra 
que al Sol, así como de Júpiter y Saturno, se llevan espuestos en el pre­
sente capítulo todos los hechos mas importantes, astronómicamente con­
siderados, que dejaron consignados en sus libros los astrónomos y astró­
logos Alfonsíes sobre el zodíaco y los planetas en una época muy dis­
tante de aquel tiempo en que floreció Copérnico, y con su inmortal gé-
nio reconoció y evidenció científicamente el orden y la verdad única en 
el sistema planetario, que lleva en la actualidad el nombre de su autor 
para ser este siempre respetado. 
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Terminada la que llamamos parte espositiva de los hechos y conoci­
mientos que dejaron consignados en sus códices y libros los astrónomos 
y astrólogos castellanos en el siglo X I I I sobre el zodíaco y los planetas, 
al parecer debia seguirse un artículo de resúmen ó epílogo, como los an­
tiguos lógicos llamaban, de todo lo que se lleva espuesto sobre objetos y 
cosas tan importantes. Pero por varias razones muy largas de esponer, á 
pesar de la importancia del asunto, es de mi deber en este lugar concen­
trar y reducir muchísimo las ideas y pensamientos. Entre aquellas razones 
hay alguna que parecería estrana si se la estudiase en el fondo, tratán­
dose de unos libros que al ser publicados hoy, aunque escritos en el si­
glo X I I I por D. Alfonso de Castilla y los sabios astrónomos que florecie­
ron en su tiempo, han sido considerados en Europa como uno de los 
grandes monumentos científicos que poseía escondido el Occidente del an­
tiguo mundo; y para España, como obra de inapreciable valor monumen­
tal para su saber é ilustración antigua. 

Estas primeras razones probablemente por algún tiempo detendrán este 
trabajo, tan próximo ya á concluir; pero todavía hay lugar en la primera 
parte de este quinto volumen, y una página en blanco para repetir en 
ella, como resúmen al artículo del zodíaco y los planetas del Rey D. A l ­
fonso, aquellas frases del inmortal Laplace en su compendio histórico de 
Astronomía, pág. 66, en que dice: «Existen numerosos manuscritos guarda­
dos en nuestras bibliotecas, y muchas observaciones antiguas desconocidas, 
pero cuyo destino providencial será el de dar intensísima luz á la astrono­
mía moderna El estudio de aquellas debe llamar mucho la atención de 
los sábios que comprendan las lenguas antiguas en que están escritos, por­
que las grandes variaciones y cambios en el sistema del mundo, á pesar 
de todos los descreídos y de todas las ignorancias, no son por ello menos 
importantes de saberse, que aquellas otras que en la historia política de los 
pueblos se estudian con pasión, y se llaman revoluciones de los imperios.» 

La segunda razón ó motivos, aunque de un orden muy inferior y es­
condido, que obligan á concentrar las ideas en el presente resúmen sobre 
los planetas y el zodíaco de los libros Alfonsíes, no son sin embargo su­
ficientes todavía para negar espacio suficiente en este lugar, y repetir con 
el sábio Laplace anteriormente citado, que en caso de existir alguna dife­
rencia entre los astrónomos castellanos que se ocuparon del zodíaco y los 
planetas, y escribieron hechos tan importantes como los que se llevan men-
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cionados, sobre las erráticas y la faja zodiacal, aquella diferencia, referida al 
vigorosísimo espíritu de los hombres para el estudio y el saber, no consiste 
mas que en la curiosidad, mas viva hoy, que conmueve á los modernos, 
y les escita y obliga al estudio de los fenómenos astronómicos, físicos y 
naturales, hasta conocer sus leyes y sus causas de un modo perfecto, que 
es el carácter diferencial de los sabios en el presente de Europa y Amé­
rica, aun corriendo estos el riesgo innato, y tan propio de la debilidad del 
espíritu humano, de ayudarse muchas veces con hipótesis, bien para atar 
ó ligar los fenómenos, ya para determinar y conocer sus leyes. (Laplace, 
Comp. histor. de la astron. págs., 60 y 49.) 

Escribiendo para personas de preciada inteligencia, de profunda mirada 
al través de la letra escrita, y habituados en todos los terrenos científicos 
á la crítica mas severa y bien justificada, es permitido callar en absoluto 
las causas que obligan, aunque sean de tercer órden y muy inferiores á 
las del segundo, para condensar y concentrar estas ideas finales en bre­
vísimas frases, y repetir, en vista de lo que se lee en los Códices Alfon-
síes escrito por sus autores sobre los planetas y el zodíaco, y lo que con 
posterioridad sirve de base fundamental á la ciencia moderna de los cielos, 
que aun cuando esta tenga superioridad sobre lo escrito por aquellos, 
no es tanta ni tan grande que pueda compensar la ventaja de la distancia, 
en siglos, que nos separa de los pobres y pacientísimos observadores que 
florecieron en el siglo X I I I y fueron castellanos. 

En elogio de los últimos, el sabio francés á quien se sigue en este 
momento, para presentar al mundo científico la veneranda imagen del res­
petable anciano que durante su vida se llamó D. Alfonso de Castilla, y la 
pléyada de inteligencias privilegiadas que florecieron y le rodearon en su 
tiempo, escribió: Tout le mér i t e des dé congeries astronomiques sont 
á celui qu i les é tabl i t so l idément p a r Vobsevvation et p a r le calcula 
les seules bases des connaissanoes humaines. (Laplace, ib., pág. 40.) 

En el segundo estremo de la precedente proposición, parece que nadie 
negará se halla comprendida la grandiosa obra de la mecánica celeste, cuyo 
autor, al escribir también la frase precedente, tuvo aquel miedo y justo 
temor al peligro de que habló García Ventanas, que en castellano se es­
puso en otro lugar, sobre la obra de los años que trabajan constante­
mente hasta conseguir que caigan en polvo y caduquen los escritos de los 
hombres. 

En el primer estremo de aquella proposición de Laplace, espresion en 
su totalidad bien marcada de un temor fundado, y cuando se refiere al 
mérito contraído para la ciencia de los cielos por los buenos y escelentes 
observadores de todos los tiempos, innegablemente Laplace, y á falta de 
este sus mas ilustrados discípulos, cuando lean los testos y dichos que se 
llevan espuestos sobre los planetas y el zodíaco según los libros Alfon-
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síes, y los comparen, no dudarán en considerar á sus autores como dig­
nos y hábiles en los trabajos de observación, y por ello comprensibles, ó 
que pueden formar parte entre los sabios á que se refirió Laplace en la 
primera parte de la profunda y filosófica proposición arriba mencionada? 
para la gloria antigua de Castilla y enseñanza histórica del mundo. 

Pero abandonando, puesto que así lo quiere el acaso, aunque sea mo­
mentáneamente, esta penosa empresa, dejo la pluma. Hagamos punto en 
este lugar, tan próximo ya á las glorias pasadas, presentes y del porvenir 
de la tierra de nuestros padres. Callemos, sin embargo: primero, para no 
ofender la memoria de aquellos que hace cuarenta años discutían, en la 
apariencia con seriedad, que las Musas en sus penosos viajes, cuando lle­
garon muchas veces con intento de cruzar cierta cadena de montes que 
dividen y apartan entre sí las dos Castillas, retrocedieron siempre asusta­
das á la vista de las brumas, nieblas y cielo tenebroso que cubría el va­
lle de un rio que, al concluir en el mar, recibía tantas aguas del cielo como 
las que caen anualmente en las regiones intertropicales. Segundo, por no 
ofender, siguiendo nuestra semblanza, á aquellos otros que han sostenido 
como axioma y tesis, casi en nuestros días, que en su país como nación ilus­
trada, tanto en los siglos de su poder como en los de su mas grandiosa 
resistencia, que tal vez trascurren todavía, todo fué hijo de la casualidad y 
de la ceguera de la fortuna, pues lo que es por las ciencias siempre fue 
el alfanic grande, el zaguero á las pléyadas mas ilustres en todos los 
siglos de la humanidad. Esta opinión, á pesar de su estrañeza, ha tenido 
sus manifestaciones, ha producido sus resultados: por hoy obliga á suspender 
estos estudios comparativos. Pero la ciencia Alfonsí fué demasiado grande 
para que quien trabaja hace muchos años, ni cese ni ceje en la obra ante 
la veneranda imagen de un Rey tan sábio como lo fué D. Alfonso, y ante 
el recuerdo y compromiso que exigió al profesor de ciencias físicas, el ve­
nerable Don Antonio Remen Zarco del Valle, conocido y respetado entre 
los primeros sábios en la Europa actual, de no descansar hasta concluir, 
aunque fuese solitario y sin auxilio alguno, los libros que aquel anciano 
llamaba monumento nacional de la astronomía, tal como se la conoció en 
Castilla en el siglo X I I I . 

FJN DE LA PRIMERA PARTE DEL TOMO V. 
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